Epidemias de gripe y "contagio": un dominó psico- 
social 


Quienes conocen las 5 Leyes Biológicas y la perspectiva de la 
salud que se desprende de ellas suelen plantearse muchas 
preguntas sobre epidemias y contagios. En efecto, después de 
haber comprendido, no sin dificultad, la dinámica que hace de 
psique y cuerpo una entidad inseparable, resulta aún más difícil 
comprender la dinámica que hace de todo un sistema social un 
único organismo complejo. 


Entonces, ¿cómo se producen esos fenómenos sintomáticos 
masivos, como la gripe estacional, que el consenso científico actual 
nos hace creer que están causados por bolas invisibles que 
rebotan entre los individuos? 


Pero, sobre todo, ¿por qué la gripe es estacional? 


Intentemos aquí responder a la pregunta sobre la estacionalidad de 
ciertos síntomas aparentemente colectivos, partiendo obviamente 
de nuestro punto de vista sobre la salud, por tanto de la suposición 
de una naturaleza necesariamente perceptiva de las llamadas 
"enfermedades". Sin duda, al tratarse de sistemas complejos, no 
nos será posible señalar una única causa perceptiva, sino que 
debemos prever una matriz de fenómenos interrelacionados que, 
en última instancia, produce el resultado manifiesto que 
observamos. 


LA ESCUELA COMO INCUBADORA PERCEPTIVA 


Una tesis muy extendida en nuestro ámbito es que la gripe, 
entendida como fenómeno psicosocial, se genera en los colegios 
siguiendo el ciclo lectivo septiembre-junio: 


Fase 1) Primero vienen los niños más pequeños, que en las 
guarderías y jardines de infancia, y por tanto también al comienzo 
de la escuela primaria, experimentan el choque de la separación de 


sus madres y familias de forma generalizada y con gran 
predisposición. 


Hay que entender que, para un organismo tan pequeño, la carga 
perceptiva de ser arrancado del nido familiar y arrojado de repente 
a un entorno hostil en el que debe apresurarse a aprender 
estrategias de supervivencia social, es anormal y abrumadora. El 
niño que, después de algún tiempo, empieza a aclimatarse a esta 
nueva realidad conflictiva y a relajarse, entra en la fase PCL con 
fiebres, bronquitis, resfriados y numerosos síntomas diferentes que 
se cuentan bajo la etiqueta de "gripe". Esta oleada de niños 
postrados en cama crece en el periodo octubre-noviembre. 


Pudimos observar un ejemplo inequívoco de este fenómeno de 
masas cuando los niños volvieron al colegio tras meses de tortura 
de cuarentena Covid: con los factores invertidos, presenciamos un 
"maremoto" de síntomas, inmediatamente después de la vuelta a la 
normalidad tras un largo periodo de socialidad negada. 


El hecho de que la gripe se propague de algún modo en y desde 
las escuelas coincide también con la observación empírica de 
quienes apoyan la teoría del contagio vírico. 


EL PERIODO FESTIVO 


Fase 2) Alrededor de diciembre, los chicos de secundaria y 
bachillerato empiezan a mostrar síntomas, en general más 
adaptados a los retos de las relaciones comunitarias, pero todavía 
poco a la creciente presión de los exámenes, de estar cada vez 
más bajo escrutinio y del riesgo de quedarse atrás y luego ser 
marginados. La competición por la supervivencia en la criba escolar 
es dura para todos, unos más, otros menos, y mantiene a los 
chicos en una sensación de precariedad durante varios meses, 


entre diciembre y primavera, hasta que sienten que han doblado la 
esquina y han salido adelante. 


No es casualidad que las fiestas navideñas coincidan siempre e 
inexorablemente con el fatídico pico de la gripe, hasta el punto de 
que cada año "los expertos" no tienen reparos en hacer ciertas 
predicciones que huelen a clarividencia. De hecho, ocurre en 
Navidad que una gran parte de la población "colapsa" en una fase 
colectiva de PCL justo cuando todo el mundo sale de su "rueda de 
hámster" y se relaja. 


Esto es cierto tanto para los estudiantes como para todos los 
grupos de edad y categorías de trabajadores. 


EL EFECTO NOCEBO MEDIÁTICO 


Fase 3) Aquí es donde se produce la oleada de gripe de padres y 
abuelos, tanto por el mecanismo antes mencionado de aliviar las 
tensiones en el campo de batalla escuela/trabajo, como en gran 
medida por el omnipresente efecto nocebo que los medios de 
comunicación distribuyen sin descanso. Las creencias construidas 
en torno al terrorismo del contagio fomentan el miedo cotidiano de 
quienes se encuentran en estrecho contacto con un familiar 
"enfermo", provocando síntomas reales cuyo origen psíquico nadie 
podrá reconocer, corroborando aún más la creencia del contagio 
vírico. Hemos analizado a menudo este fenómeno de "sugestión", 
que llamaríamos más apropiadamente "sentimiento biológico", ni 
más ni menos. 


EL CAMPO MÓRFICO 


En todo este complejo entramado, al tratar los fenómenos 
colectivos no podemos dejar de abordar el concepto de campo 
mórfico. Ya lo he hecho en otros foros y a menudo, desde distintos 
puntos de vista y con terminología diferente: campo mórfico o 
morfogenético, campo social, sexto sentido, resonancia, 
contención... son expresiones que indican la capacidad de un 
sistema vivo para sintonizar, es decir, para poner en fase, las 
oscilaciones de sus componentes. En pocas palabras, los grupos 
de seres vivos interconectados tenderían a alinear sus 
percepciones y emociones, y cuanto más íntimos sean, más fuerte 
será esta sintonía. Esto, por supuesto, también configura una 
sintonía física sintomática, según leyes de la naturaleza con un 
sentido biológico de especie. 


Esta es probablemente la razón por la que a menudo observamos 
familias, grupos de amigos o colegas que experimentan los mismos 
síntomas al mismo tiempo, a pesar de que cada uno puede percibir 
el mismo acontecimiento de muchas maneras diferentes. 


Para quienes hayan estudiado con nosotros un poco de 
electrodinámica del agua, voy a explicar de qué se trata: un campo 
social mórfico sería aquella entidad homóloga al campo 
electromagnético que genera un dominio de coherencia de 
moléculas de agua. Es un campo que surge del hecho de que se 
ha formado una colectividad (de moléculas o individuos) y, al 
mismo tiempo, el mismo campo da forma a la colectividad de la que 
surge. En síntesis extrema: los miembros de una comunidad social 
comparten una "oscilación emocional" que puede coordinar hasta 
cierto punto su fisiología especial. 


NO SÓLO ESCUELA Y PERIODOS FESTIVOS 


¿Por qué hablo de la escuela para investigar el aparente contagio y 
estacionalidad de la gripe? Consideramos la cadencia del ciclo 
escolar anual porque es un factor significativo de nuestro tiempo, 
es un campo de conflicto que implica a sujetos susceptibles (niños) 
y por extensión a toda la población. 


Sin embargo, está claro que a lo largo de la historia ha habido 
innumerables epidemias diferentes, tras acontecimientos 
traumáticos masivos mucho más importantes, como guerras, 
invasiones y catástrofes naturales. Así que cuidado, cada 
fenómeno psicosocial debe situarse en su tiempo. 


DE LO GENERAL A LO PARTICULAR 


Ahora hemos hecho una serie de conjeturas generales sobre las 
oleadas sintomáticas invernales (conocidas como "gripe"), pero en 
la práctica no hay que olvidar que las 5 Leyes Biológicas sólo se 
aplican al sentir personal del individuo, que siempre adquiere 
matices únicos y sorprendentes. 


Así pues, es cierto que la estacionalidad de las escuelas y los 
períodos festivos tiene sin duda un peso epidemiológico, que se 
entrelaza de forma imprevisible con la aparición de una compleja 
estructura de campos mórficos, todo ello aplastado por un grave 
efecto nocebo de masas que se convierte en una pesadísima 
eggregora (y podemos imaginar lo pesada que se ha vuelto en los 
años post-Covid); sin embargo, a pesar de todo esto, sugiero que 
se evalúen estos factores psicosociales con el único propósito de 
explicar un fenómeno sistémico de manera reduccionista, y no para 
tratar casos individuales. Esto es importante porque, de lo 
contrario, se lanzan las 5 Leyes Biológicas a la aproximación, 


mientras que, en cambio, son la herramienta más precisa para 
explorar la psique humana. 


Por ejemplo, yo hago lo siguiente: cuando en una clase de niños "la 
mayoría ha cogido la gripe", en primer lugar: 


- Quiero saber qué síntomas ha manifestado cada niño, porque una 
rinorrea es diferente de una bronquitis, que es diferente de una 
laringitis, que es diferente de un dolor de barriga, que es diferente 
de un dolor muscular... no existe una "gripe", cada niño habrá 
tenido un síntoma específico relacionado con su historia muy 
personal. Si cerráramos el discurso con una frase como "solución 
de separación de grupo" (quizás del profesor), en lugar de "todos 
están sintonizados con el campo mórfico", estaríamos haciendo 
una deducción sin ningún elemento concreto, lo que nos impediría 
cualquier comprensión tanto de los sentimientos biológicos 
particulares de cada niño, como de las 5 Leyes Biológicas en 
general. 


- entonces, a veces, no se puede evitar notar una concurrencia 
masiva de síntomas del mismo tipo al mismo tiempo, lo que 
indicará la relevancia de los ingredientes sistémicos que he 
descrito anteriormente. 


Por eso, cuando te enfrentes a síntomas reales, tuyos o de un ser 
querido, ponte siempre en disposición de entrar de puntillas en un 
mundo en el que no valen ni las suposiciones ni las normas 
generales. 


Fuente: https://magazine.5lb.eu/2022/12/epidemie-influenza- 
contagio-psicosociale-hamer-5428.html 
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